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Resumen
Con esta investigación queremos enfatizar el papel de la continuidad en 

el amueblamiento de los hogares rurales del Setecientos español. No es que no 
haya cambios, sino que estos son lentos y muy desiguales en el tiempo y en el 
espacio como sucede en el caso del Valle de Lecrín del antiguo reino de Granada. 
Esta pauta cultural nos obliga a poner en relación diferentes factores, no siem-
pre considerados por la historiografía, para comprender la manera en que los 
agentes sociales construyen los espacios doméstico. Es decir, las reglas morales 
que organización el género y la clase, los ideales del hogar ligados a producción y 
la reproducción, la materialidad de las arquitecturas y los recursos disponibles.  

Palabras claves: casa rural, espacio doméstico, mobiliario, mueble, 
Valle de Lecrín, siglo XVIII. 

Abstract
With this research the continuity and long durée of furnishings in ru-

ral households in 18th Century Spain is emphasized. It is not that there is no 
change, but that it is slow and very uneven over time and space as with the 
case of the Lecrín Valley in the former Kingdom of Granada. This cultural 
pattern requires bringing together different factors not always considered by 
historiography in order to understand the way in which domestic spaces are 
constructed by social agents. That is to say, the moral rules that govern gen-
der and class, the ideals of the home linked to production and reproduction, 
the material nature of the architecture and the available resources.

Keywords: rural homes, domestic space, furniture, Lecrín Valley.

Este artículo es parte de una investigación en curso sobre el espacio do-
méstico en la España Moderna y, más en concreto, sobre la casa en la España 
rural.  Una problemática largamente negligida por la historiografía, que solo en 
los últimos años ha empezado a preocuparse por la vivienda, en general, en el 
marco de los cambios historiográficos de fin de siglo XX y comienzos del XXI, que 
en historia se concretaría en el giro cultural y espacial, y en España, principal-
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mente en el impulso de la llamada historia de la vida cotidiana. Mi objetivo es 
saber cómo se configuran los interiores de las casas y cómo las personas que las 
habitan los conforman, adaptan o modifican, no solo con cambios en las estructu-
ras edilicias, sino sobre todo con el uso del ajuar doméstico para definir espacios y 
establecer referentes, tanto materiales como simbólicos, a fin de cumplir aquellos 
fines que el hogar, la casa, debe cumplir en la sociedad moderna, en general, y en 
cada comunidad, en particular, de acuerdo con el rango social de sus miembros2.

Lo investigado hasta el presente lleva a la propuesta principal para este 
trabajo que es el título de este artículo: de larga duración. Esta aseveración 
quiere jugar con dos ideas. Por un lado, la más inmediata, hechos para durar, 
muebles que permanecen; objetivo que, sin ninguna duda, estaba en la mente 
de quienes los hicieron y de quienes los compraron. Por otro, la segunda idea, 
más historiográfica, hace referencia a esa temporalidad de los cambios lentos, 
muy lentos, tanto, que parece que nada cambia. Es la larga duración de Fer-
nand Braudel.  Esta lentitud es la que quiero destacar como uno de los rasgos 
que mejor caracteriza la producción y el consumo de muebles en el mundo 
rural granadino: la pervivencia de los materiales y las tipologías mobiliarias 
a lo largo de la Edad Moderna.

Frente a una historiografía en ocasiones obsesionada con el cambio, 
este trabajo quiere afirmar las permanencias que no niegan los cambios, los 
ensayos, sino que a través del mobiliario podamos comprender qué permanece 
y qué cambia, aunque aún no sepamos muy bien por qué.  

Ámbito de estudio

Esta investigación tiene un ámbito espacio-temporal concreto: el Valle 
de Lecrín, reino de Granada, en el siglo XVIII3. Se ha escogido la centuria del 
Setecientos por razones prácticas, la buena conservación de las fuentes en 
los archivos provinciales y estatales.  En cuanto al espacio, el Valle de Lecrín 
constituye una comarca natural en la vertiente meridional de Sierra Nevada, 
con unas condiciones óptimas para la agricultura tanto por su microclima 
como por la abundancia de agua. Con todo, tiene una gran variedad y origina-
lidad paisajística al ser una comarca de transición entre las Vegas del Genil y 
la Costa y La Alpujarra. Este carácter de paso va a definir la otra gran dedica-
ción económica de la comarca, la arriería, pues los caminos son fundamentales 
en la articulación del territorio. El Valle de Lecrín constituía en el siglo XVIII 
un distrito bien definido en la organización territorial civil, militar, y eclesiás-
tica del reino de Granada, en pleno crecimiento gracias a una agricultura cada 
vez más especializada y a la actividad arriera. 

Esta comarca habita en la memoria de las gentes de Granada como un 
país de agricultores pequeños y medianos, sin grandes diferencias sociales, 
no obstante, sin alcanzar las simas de desigualdad de las tierra de latifundio 
del Guadalquivir o de la gran propiedad del norte de la provincia granadina, 
el Grupo Catastro-Lecrín, ha comprobado una fuerte jerarquización social ba-
sada en el rango y la propiedad, pero también en el género. En el escalafón 
superior está una minoría de labradores y algunos arrieros-comerciantes y es-
cribanos con elevadas ganancias que acapararon, junto al clero y la oligarquía 
granadina, la mayor parte del producto derivado de la tierra, bien a través 
del control de la propiedad territorial, bien con la percepción o arrendamiento 
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de rentas; además los primeros monopolizaron los cargos concejiles que con-
trolaban la política local respecto a aguas, pastos, etc. Bajo ellos una masa 
de población con recursos diversos desde aquellos que carecen por completo 
de propiedad, pero conocen un oficio que les ofrece recursos estables como los 
carniceros o molineros, hasta una amplia masa de jornaleros, pequeños arrie-
ros, incluso labradores, que cultivan un exiguo terrazgo para el consumo. En 
este contexto, la información sobre las mujeres es escasa y aunque su destino 
estaría muy marcado por la clase, el estudio de Marta Marín Sánchez sobre 
Pinos del Valle coloca a los hogares encabezados por mujeres en una posición 
de desventaja frente a aquellos encabezados por varones4.   

Las fuentes

Esta propuesta sobre el mobiliario se inserta en una investigación sobre 
el espacio doméstico en la España rural, para lo que he contado con multipli-
cidad de fuentes, aunque las principales han sido, por un lado, el Catastro del 
marqués de la Ensenada, que es la que nos ha permitido acercarnos a las ar-
quitecturas,  y por otro, los protocolos notariales para indagar sobre los obje-
tos que las poblaban, con la explotación de cartas de dote y arras e inventarios 
de todo tipo, incluidos los de tutela.  Así pues, aquí me voy a referir al mueble 
escrito, aquel que ha dejado huella en la documentación notarial, con todos 
los límites que ello conlleva. Lamentablemente no se conservan, o no están 
disponibles, ni para quienes investigamos, los objetos propiamente dichos de 
la comarca, ni hay catalogado ninguno en los museos de Granada5. 

Centrándome en la documentación notarial que es la que atañe a esta pu-
blicación, la pregunta primera es la ya habitual al referirse a estos fondos, cuál 
es su representatividad. Ciertamente ese es uno de sus límites, el que no todo 
el mundo otorga escrituras, no obstante, más de cincuenta años de explotación 
sistemática de los protocolos notariales nos han demostrado que si bien no todo 
el mundo pasa por el notario, la seriación de esta documentación ofrece perfiles 
fiables de pautas culturales, como es el consumo de muebles e indumentaria6.

Fig. 1. Captura de pantalla de la base de datos ajuares domésticos 
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He trabajado con 305 escrituras que van de 1729 a 1770, de los fondos 
conservados en el Archivo de Protocolos de Granada, referidos a los distritos 
de Órgiva (Pinos del Valle, Dúrcal y Restábal) y Granada (Padul)7. La infor-
mación está siendo recogida en una base de datos que esperamos en menos de 
un año pueda estar disponible para consulta8.

Las casas en el Valle de Lecrín9. 

Los muebles que estudiamos deben leerse en unos contextos edilicios, 
un espacio arquitectónico, que es preciso tener en cuenta.  Los datos que se 
ofrecen no son definitivos, pero pueden servirnos para hacernos una idea de 
sus características. Debo recordar así mismo que estas casas no son solo el 
espacio de la reproducción sino también el de la producción, algunas tareas 
fundamentales como la transformación de productos (queso, secado de semi-
llas, elaboración de esparto, etc.), o el almacenamiento de productos, además 
del cuidado de los animales de labor o la cría de aves y cerdos, se realiza en la 
casa.

El Catastro de Ensenada solo ofrece el dato del tamaño de la parcela sin 
distinción entre construido y no construido. En términos medios, el tamaño 
de las parcelas está por debajo de los 100 m2,habiendo casas pequeñísimas de 
poco más de 3 m2 hasta otras de más de 900.  Pienso que lo que importa desta-
car es qué diferencias hay entre unos grupos sociales y otros. Los hogares de 
la nobleza y los clérigos, como cabría pensar, poseen casas de gran tamaño, en 
general por encima de los 200 m2. El grueso de las casas es de labradores y jor-
naleros, el promedio del tamaño de estas confirma la desigualdad económica, 
las de los labradores son el doble de grandes que las de los jornaleros. Dúrcal 
puede servirnos de ejemplo, aquí la casa jornalera media está en 49 m2, la de 
los labradores en 100 m2.  La otra pregunta fue si era significativo el género. 
Y la respuesta una vez más es que sí: el tamaño medio de los inmuebles de ho-
gares encabezados por mujeres es de 54 m2. Es decir, está mucho más cerca de 
las dimensiones medias del grupo de los jornaleros que del de los labradores, 
como indican los estudios referenciados en la nota 9.

Si tuviera que describir el aspecto general, el estilo que definiría las 
edificaciones de la comarca lo haría así: edificio de dos plantas, con paredes 
de tapial y cubierta de tejas, que sobresalen ligeramente formando aleros, con 
pocos vanos, puerta y pocas ventanas distribuidas de manera desigual.  

Por lo que se refiere a la estructura de las casas, se ha establecido una 
tipología básica. Los resultados de la investigación evidencian las desigual-
dades, pero también que no es el confort ni la vida contemplativa del estudio 
la que define la casa, sino cubrir necesidades básicas de abrigo y morada, a lo 
que se añadirían, las actividades productivas que pesan de manera significa-
tiva en su estructuración. No es este el lugar para ser exhaustivos, haré una 
apretada síntesis.  

 Habría tres tipos principales de casa: 
1.- Casa de una planta y una habitación. Son las viviendas más sen-

cillas y muy pobres, incluso pueden carecer de chimenea. Los ejemplos más 
destacados están en Ízbor.

 2.- Casas de dos plantas con dos variantes: variante A una habitación 
en planta baja, más planta alta y corral u otro anejo; variante B, dos habita-
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ciones en planta baja, más planta alta y corral u otro anejo. Personas y ani-
males entran por la misma puerta. Es el tipo más popular, la mayoría de la 
población vive en este modelo. Se han conservado muy bien en Dúrcal.

              
Fig. 2. Reconstrucción hipotética del tipo 2 variantes A y B (Dibujos Miguel Salvatierra) 

3.- Casas de dos plantas o más, gran tamaño y numerosas habitaciones 
y dependencias productivas. No hay un modelo. Se corresponden con casas de 
la nobleza (Casa Grande de Villamena de Cozvíjar, era la residencia del Con-
de) y casas de labradores o arrieros acomodados. Un rasgo que parece caracte-
rizarlas y distinguirlas es la presencia de un patio central como distribuidor. 
La casa del Conde de Villamena presenta una gran complejidad estructural 
y dispone no solo de patios, cocina, graneros, cocheras, caballerizas, zaguán 
y numerosos cuartos y sobre todo de una sala principal donde ejerce su juris-
dicción, uno de cuyos vanos es un balcón adornado sobre la puerta principal, 
que debía cumplir un papel ceremonial y de representación.  Los balcones son 
indicadores de preeminencia social en el Valle de Lecrín.

 

                          
Fig. 3. Casa Grande de Villamena de Cozvíjar. Portada y balcón (Foto Antonia Urbano).
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Los muebles

Mi intención aquí no es hacer una relación exhaustiva del mobiliario 
que encontramos en las casas del Valle de Lecrín, sino poner de manifiesto qué 
muebles se consumen y conforman los espacios domésticos rurales. Mi prime-
ra constatación fue la ausencia de algunos tipos que aparecen como las piezas 
significativas en la cronología moderna, caso del escritorio y de la consola. La 
segunda fue la persistente presencia de ciertos muebles en la documentación 
notarial, prácticamente sin cambios en cuarenta años de protocolos, a lo que 
hay que sumar que dicho mobiliario remite más al del siglo XVII que al del 
XIX; de ahí que quiera enfatizar en este artículo la larga permanencia de un 
cierto modelo conservador y sencillo, con pocas concesiones al lujo, en el amue-
blamiento de las casas del Valle de Lecrín. 

Es preciso empezar recordando que el mobiliario se constituye en pri-
mer lugar con la aportación dotal de la esposa, es decir, en el momento de 
constitución del nuevo hogar. A lo que se suma, y se seguirá añadiendo, lo 
que se adquiere a lo largo del tiempo por ambos cónyuges. Quiero destacar 
este aspecto porque la documentación pone de manifiesto que la comunidad 
atribuye a las mujeres el amueblamiento de la casa, aportación ligada a los 
ideales de esposa. Es decir, el lecho conyugal, que refiere a la fecundidad; 
en segundo lugar, la reproducción diaria de la vida, especialmente la prepa-
ración y conservación de alimentos, entre ellos, el pan (artesas de amasar, 
menaje, etc.); y, por supuesto, todo lo que tiene que ver con la representación 
y estatus del nuevo hogar que se constituye, cuya jefatura es del marido-pa-
dre, pero que debe mostrar a la comunidad su adecuación al rango de los 
esposos10 (muebles sala, objetos devocionales, manteles, etc.).  En cualquier 
caso, esto nos dice a quién corresponde llevar qué al nuevo hogar, pero no 
por qué unas determinadas cosas y no otras, o al menos, no responde a todas 
las preguntas. 

Frente a la escritura de dote, se considera a los inventarios menos es-
tereotipados y más comprensivos de lo que, de hecho, constituye el mobiliario 
de la casa; aunque también tiene sus límites. Para empezar los inventarios 
post-mortem no nos refieren la totalidad del mobiliario de la casa, solo aquel 
propiedad de la persona difunta; si el inventario es por razón de matrimonio, 
cuál es el capital de cara a la constitución de la casa. Además, como sabemos 
ya hace años, no todo se incluye en el inventario bien por ocultación dolosa, 
bien por considerar insignificante el objeto para los fines del inventario. En 
cualquier caso, lo que se ha comprobado es que estas escrituras no presentan 
piezas de mobiliario sustantivamente diferentes a las comprendidas en las 
dotes e, incluso, pueden observarse ciertas diferencias de género ya que no se 
incluyen tantos bienes muebles como en los femeninos. También quiero signi-
ficar que, aunque el número de documentos es todavía limitado y queda aún 
parte de la comarca por explotar, sí es posible proponer que la pertenencia de 
clase está marcando un consumo diferenciado del mobiliario, quizás confir-
mando la regla enunciada por Feduchi en El mueble español de tres modelos 
de consumo de acuerdo con la pertenencia de clase11. 

Dicho todo esto, veamos de qué muebles estoy hablando. En algunas pu-
blicaciones previas se ha descrito este modelo que incluiría siempre: un lecho 
completo, sillas de vaqueta de moscovia (generalmente dos) y sillas de anea 
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(casi siempre agrupadas en pares), al menos una mesa bufete (de pino o nogal) 
y una mesa de pino, un arca de pino y un cofre encorado y tacholado, objetos 
devocionales, sobre todo, retablicos de pintura tosca, como dice la documenta-
ción. Se podrían añadir los candiles (2-4), o algunas arquetas y algunos espe-
jos, que puntúan dotes e inventarios. Esta sería la instantánea más básica, a 
partir de aquí la diversidad crece e iré dando cuenta de ello. 

Pero, vayamos despacio viendo cada tipo de mueble. Tanto dotes como 
inventarios suelen empezar la relación de bienes con las camas, las primeras 
incluyen, salvo excepciones, ese lecho completo, en los inventarios va a depen-
der de quién lo otorgue y el rango social del otorgante para encontrar una o 
varias camas, y, sobre todo, si las camas son simples o más complejas. 

Tomemos dos ejemplos, el inventario por razón de casamiento de José 
Bonel Salazar, vecino de Pinos del Valle, que podemos ubicar entre los peque-
ños arrieros-jornaleros, quien, en 1733, da cuenta de dos camas de madera 
de pino, dos colchones llenos de lana y cinco sábanas de tiradizo. Nada más.  
Frente a él, el inventario post-mortem de don Luis Merlo, vecino de Padul, 
realizado los primeros días de marzo de 1742, enumera varias camas ubicadas 
en diferentes habitaciones de la casa –es de los pocos inventarios que detalla 
el lugar donde están los bienes—. Por la complejidad y cuantía de los bienes 
inventariados, estamos hablando de un hidalgo, labrador rico del lugar, cuya 
casa, que ha sido imposible identificar en el Catastro de Ensenada, por los 
diversos aposentos que relaciona, debía ser una de las casas principales de 
Padul. Pues, bien, este inventario registra:

 
Una cama de pino de alfargia entera, con su cordeledura, un colchón de lienzo 
de estopa, poblado de lana y un jergón, dos sábanas de tiradizo, mediadas, una 
almohada con su henchimientos de lana, de tiradizo, más una cabecera de lienzo 
de estopa y lana entramado, mas una colcha manchega mediada12. 

Además de dos lechos completos, con sus colgaduras, colchones, sába-
nas, etc., todo ello en la alcoba. En otro dormitorio, una cuarta cama de media 
alfarjía, con colchón, colcha de encajes y una sábana. 

Estos dos ejemplos sirven perfectamente para ilustrar las diversas ca-
mas que hemos registrado, el armazón de madera de pino, excepcionalmente 
de nogal como en la dote de Ana Ruiz.  Uno o dos colchones, almohadas, sába-
nas, o cabeceros de cama todos ellos confeccionado en lienzos de estopa o tira-
dizo, muy rara vez aparecen textiles más finos como los de las almohadas de 
Bretaña de la dote de Rosalía Alarcón. Las colchas son las denominadas man-
chegas, de fama en el reino de Granada, a las que se suman ocasionalmente 
las alpujarreñas; el ejemplo de colcha de encaje que citamos en el párrafo 
anterior es raro. Estos dos ejemplos nos muestran unas camas que responden 
a los modelos que tanto Mª. Paz Aguiló, Carmen Abad Zardoya o Ana María 
Ágreda Pino han explicado para la España Moderna13.

Otro mueble de soporte o asiento lo constituyen las sillas. Sillas que se 
acomodan a dos clasificaciones principales: sillas de vaqueta de moscovia y las 
sillas de anea, que presentan una gran variabilidad.  

La silla de vaqueta de moscovia, de las que suele haber al menos dos 
en todas las dotes, y presenta una cierta discontinuidad en los inventarios 
dependiendo de si son de varón o mujer, es una silla cuyo espaldar y asiento 
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están forrados de piel, no puedo decir mucho más porque nada más dicen los 
documentos. Este fue un tipo de silla muy popular en la Edad Moderna espa-
ñola pues se encuentran numerosas referencias a ellas tanto en la literatura 
como en los inventarios de bienes de los siglos XVII y XVIII. De la lectura de la 
documentación cabe deducir que serían unas sillas de respeto, en el contexto 
de la importancia que la silla ha tenido en la cultura española como indicador 
de preeminencia y riqueza, frente a los más populares bancos o sillas de anea. 
Su presencia constante en las escrituras de dote refuerza esta idea de su papel 
fuerte de representación. No obstante, a finales del Setecientos, ya Jovellanos 
las consideraba demodé en su sátira A Arnesto, sobre la mala educación de la 
nobleza14, esto no es óbice para que hayamos registrado su presencia en nues-
tra documentación hasta el final del periodo considerado, caso del riquísimo 
inventario de don José Romero, vecino de Melegís, que incluye hasta cinco 
sillas de vaqueta en 177015.

La documentación no suele otorgar detalles de esta silla, por ejemplo, 
sobre el color, solo tres escrituras lo especifican que son negras o encarnadas; 
un poco más de detalle se otorga a que sean nuevas o usadas. Así, en el inven-
tario de José de Mora (Padul, 1736), se indica solo que son encarnadas; pero 
en la carta de dote de Andrea Delgado (Pinos del Valle, 1734) se especifica 
que son negras y viejas; frente a la calidad de nuevas de la dote de doña Fran-
cisca Sáez Diente (Restábal, 1756)16. Su tasación es bastante homogénea en 
el periodo estudiado: entre 40 y 60 reales la pareja, valor nominal. En algún 
caso adquiere precios mucho más altos, como en la dote de María Cayetana 
Gutiérrez (Pinos del Valle, 1747), 100 reales17. Cabe imaginar que estaban 
dispuestas en la llamada sala o sala principal de la casa, pero dado que los 
inventarios no especifican regularmente la ubicación de las piezas lo propone-
mos solo como hipótesis. 

Pero el asiento de gran popularidad y la más alta adaptabilidad es la 
silla de anea, tal y como Margarita M. Birriel Salcedo ha establecido para la 
zona18. Este tipo de asiento, del que hay muchísimas variedades, es en su for-
ma más simple una estructura de madera de chopo o pino (o de la que haya 
disponible en el lugar), cuyo asiento se construye a partir del entrelazado de 
las hojas secas de la anea. En la mayoría de los documentos no se describen 
las piezas, solo se indica que son de anea, el número de sillas y su tasación, 
como se registra en la dote de doña María Morales, vecina de Cónchar, “Seis 
sillas de anea, once reales”19, no obstante, algunas dotes e inventarios son algo 
más explícitos. Así, sabemos que las doce del inventario de bienes de Francis-
co de Orbe eran nuevas20, y que estaban mediadas las seis del inventario de 
bienes de los menores de Joseph Franco21.  

Aunque la silla de anea es una silla sencilla y común, puede llegar a 
ser bastante refinada como queda perfectamente reflejado en las tasaciones: 
la dote de María Ruiz incluye en el ajuar seis sillas que fueron tasadas en 30 
reales, es decir, 5 reales cada una, porque eran “torneadas y pintadas”22. Pero 
más alta aun es la tasación de la media docena de sillas recogidas en la dote de 
María de Salaberri (Pinos del Valle, 1735), que ascendió a 49 reales de vellón, 
o lo que es lo mismo, a más de 8 reales la silla23.  En este último testimonio 
el alto precio de las sillas de anea radicaba en que era una silla de anea “de 
moda”, como registra el escribano. Y aunque no alcanza una tasación tan alta, 
pues debían de tener tiempo, las nueve sillas pintadas y “enreadas de anea” 
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del inventario de don José Romero de Melegís, nos remiten también a sillas 
de calidad24. 

Según Aguiló, la silla de anea no fue simplemente una silla popular en 
el siglo XVIII dado que su consumo asciende hasta las casas señoriales, donde 
alterna con las de vaqueta durante todo el siglo25. En definitiva, aun quedan-
do mucho por conocer, es indudable que la sillas de anea no respondían a un 
tipo único, lo que se comprueba también en el Valle de Lecrín, donde llegaron 
algunas cargadas del prestigio que les otorgaba no solo la mayor o menor in-
versión de trabajo en su producción, sino el hecho de estar a la moda.  Y estas 
sillas probablemente sean uno de los elementos más flexibles e innovadores 
del mobiliario, desconocemos si eran de producción foránea o local; y en este 
último supuesto, cómo se difundieron los modelos.

En cuanto a las mesas hay dos tipos presentes siempre, una mesa de 
pino y una mesa bufete, que es de nogal o pino. Estas dos mesas son las ha-
bituales y las que encontramos en inventarios o dotes, como en el inventario 
de Escolástica Felipe (Padul, 1736), que tiene dos mesas de pino y un bufete, 
también de pino, aunque no se indica el estado debían estar ya mediadas 
pues se tasan muy bajas, 4 reales las primeras y 6 el segundo. Tampoco se 
indica nada más en la mesa de pino de María Vallejo Ortega (Saleres, 1752), 
ni tampoco del bufete, esta vez sí, de nogal, que lleva en su dote. Los bufe-
tes suelen ser de nogal y añadir en su descripción que tienen gaveta y llave 
como en el inventario de Francisco Bonel (Pinos del Valle, 1730), solo excep-
cionalmente las mesas de pino incluyen la gaveta como sucede en la dote de 
Manuela Vallejo Escobar (Saleres, 1744). Por último, y ocasionalmente, se 
incluye el tamaño26.  Estas son dos mesas versátiles, que sirven para mu-
chas cosas, pero a mi modo de ver en la pauta cultural del amueblamiento 
del Valle de Lecrín, el bufete, de más calidad, cumpliría más una función de 
representación, frente a la más humilde mesa de pino, lo que en principio 
estaría comprobado por las diferentes tasaciones, además su lugar era la 
sala no la cocina.

En cuanto a los muebles de contener, arcas y cofres son los que se inclu-
yen en toda dote e inventario; las arquetas también son significativas, aunque 
su número es mucho menor, y excepcionalmente aparece el baúl. Las prime-
ras investigaciones sobre el Valle de Lecrín presentaban como irrelevante la 
presencia de escritorios, no obstante, a medida que el ámbito de estudio se ha 
ampliado también lo han hecho los escritorios, aunque, eso sí, con un marca-
dor de clase claro, está en los hogares de labradores ricos o hidalgos. 

Como se ha indicado, las arcas son principalmente de pino con solo in-
dicación de si tienen cerradura y llave, como en el inventario de José Fernán-
dez (Melegís, 1733)27, en ocasiones el tamaño también es indicado, “un arca 
pequeña de pino con su cerradura y llave”28, como reza el testamento de María 
Guerrero (Mondújar, 1759), que incluye un inventario de bienes. El pino es el 
material dominante pero también el nogal es utilizado designando la mayor 
calidad de quienes los adquieren y, por ende, de sus hogares, como en el in-
ventario de don José Romero (Melegís, 1770): “Iten, un arca de nogal grande 
con su cerradura y llave y parte de talla, en precio de trescientos reales”29.  Por 
ahora pocos documentos añaden datos sobre qué suele contenerse en ellos, 
pero en ocasiones tenemos suerte: 
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Un arca de pino con su cerradura y llave y dentro: unos coletillos de nobleza de 
color de gallanda, diferentes papeles sueltos, una tabla de manteles de vara y 
media, de estopa, unas servilletas de a tres cuartas, de estopa, una cortina de 
bayeta encarnada, buena30.

Como registra este inventario post-mortem de Diego Zafra Palma (Al-
buñuelas, 1730), en un arca cabe de todo, o casi todo, aunque los diferentes 
ejemplos de nuestra comarca solo hacen referencia a “papeles” y ropa, pero en 
el siglo XVIII, en las arcas se podía guardar de todo y es probable que además 
de la ropa se almacenaran otras cosas31.

Los cofres son definidos por Autoridades como “cierto género de arca o baúl 
de hechura tumbada, aforrado por de fuera en pellejos de caballo u otro animal, 
y por de dentro con lienzo, u otra cosa semejante, que sirve para guardar todo 
género de ropas” (RAE, 1729, p. 397,1).  La definición ya establece que se trata 
de un tipo de arca, aunque específicamente cubierta de piel y forrada por dentro. 
Diferencia que las hacían más caras que las simples arcas. Si a ello se añade 
que tenía el uso específico para guardar todo género de ropas, se comprende que 
aparezcan en la mayor parte de las dotes, de hecho, Margarita M. Birriel Salcedo 
apostó por sugerir que el arca de la novia debía ser el cofre de la novia en Pinos 
del Valle.  Podríamos multiplicar los ejemplos, pero son prácticamente idénticos 
a lo largo del siglo en todos los lugares del Valle de Lecrín.  En Pinos del Valle, 
dice: “un cofre encorado con su cerradura y llave”32 la dote de Ana de Orbe (1757); 
texto no muy diferente del inventario de Diego de Palma (1730) unos años antes 
en Albuñuelas, aunque aquí sí consta que había algo en su interior: “Un cofre 
encorado con cerradura y llave y dentro: 4 sábanas de tiradizo mediadas”33. Unas 
pocas variantes: “un cofre encorado y tacholado con su cerradura y llave”34, indi-
cándonos que está forrado por dentro en la dote de María Ruíz (Pinos del Valle, 
1736); o en el inventario de José Asensio (Melegís, 1733) una calidad concreta: 
“un cofre forrado en badana con cerradura y llaves, vacío”35. 

El resto de los muebles de contener son prácticamente inapreciables en 
la documentación, una alacena, un par de escaparates, un baúl, cinco arque-
tas, y otros tantos escritorios. Estos últimos merecen si quiera unas líneas, 
primero, porque, aunque es posible que a medida que se explote la documen-
tación aparezcan algunos más, su número es escaso, cuando se considera el 
mueble español por excelencia. Y esto nos lleva a la segunda consideración, 
que su presencia nos remite siempre a una dote o inventario de mucha calidad, 
es decir, no es un mueble corriente en el Valle de Lecrín,  sino que su posesión 
debía ser un indicador de estatus, así, por ejemplo se incluyen escritorios en 
la riquísima dote de doña Francisca Sáez Diente (Restábal, 1756) o en el in-
ventario del cura beneficiado don José Suárez de Valladares (Restábal, 1729), 
curiosamente en Restábal se concentran la mayoría de las referencias36. 

En todo estudio del mueble en la España Moderna es obligado hacer 
referencia a los objetos devocionales cuya presencia es constante y abundante, 
también en nuestra comarca de estudio37. Retablicos, lienzos, láminas, estam-
pas o cuadros, junto a las cruces o los crucificados ocupaban la inmensa ma-
yoría de las paredes o superficies de las casas del Valle de Lecrín. La posesión 
de imágenes era habitual y parte de unas prácticas religiosas propias de la 
catolicidad, incluso promovida por la autoridad. A partir de la documentación 
que hemos explotado se nos hacen presentes las imágenes que las gentes de 
nuestra comarca consideraron necesarias incluirlas entre sus bienes.  
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Tabla 1. Tipología de los objetos devocionales
Fuente: Elaboración de la autora a partir de la documentación notarial.

Precisamente, la importancia de estos objetos devocionales queda sub-
rayada por su inclusión en los ajuares dotales, ajuares que son fundamentales 
en la apropiación del espacio doméstico al ser la contribución principal del 
mobiliario y menaje de la casa.  Como ya se ha dicho, los bienes que trae la 
esposa a la nueva casa cubren necesidades vitales, proyectan simbólicamente 
el papel de la esposa y, aún más, muestran el estatus de su familia, de la del 
esposo y del nuevo hogar que la comunidad reconoce como legítimo. Lo que in-
cluye también numerosas imágenes que atestiguan su piedad personal, pues 
el ideal social femenino es de mujer cristiana (léase católica), pero también 
ligadas a la comunidad mediante su posesión y exposición en paredes o mue-
bles. La casa, el hogar construye también su legitimidad en esa dimensión 
piadosa. No cabe detenerse a pormenorizar las diversas representaciones y 
sus formatos, que se han sintetizado en la tabla y gráfica, pero sí resaltar su 
importancia. 

Gráfica 1. Porcentajes advocaciones de objetos devocionales del Valle de Lecrín
Fuente: Elaboración propia a partir de documentación notarial
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Por último, es obligado hacer referencia a la iluminación. La documen-
tación estudiada permite afirmar que la iluminación de las casas se circuns-
cribía al mínimo imprescindible.  La documentación hace referencia sólo a 
tres dispositivos para la iluminación: velón, candil y velador.  Esto quiere 
decir que nada sabemos, hasta el presente, de otros aparatos lumínicos. Se 
puede suponer que en alguna de las casas más acaudaladas del lugar hubiera 
candelabros, pero no hay referencia alguna.

 El velón y el candil, del que dice Autoridades que es una clase particu-
lar de velón, se fabrican de diferentes materiales y utilizan como combusti-
ble el aceite para mojar la torcida.  Como ya escribió en 1957 Miguel Herrero 
García38, estas son las luminarias más populares en la España Moderna, 
sobre todo el candil, ya que el aceite era abundante y mucho más barato 
que las velas. La única referencia al velón lo ubica en la sala principal de 
la casa de Joseph Delgado39.  En cuanto a los candiles son los más registra-
dos en la documentación, un par de candiles se incluyen en la mayoría de 
los ajuares dotales y los inventarios. Las descripciones son, como siempre, 
escuetísimas: en la dote de doña Bernarda Muñoz (Pinos del Valle, 1770) 
se dice simplemente: “dos candiles, cinco reales de vellón”; en ocasiones, los 
candiles se incluyen en lotes de menaje y parecen formar parte del utillaje 
de la cocina, como en el inventario del beneficiado Suárez Valladares: “un 
cacico, una chocolatera, dos trébedes, seis candiles, un velador…”40.  Este 
último plantea algún problema para establecer si se trataba de un soporte 
para la luz o no, o qué tipo de soporte es. Los diccionarios del siglo XVIII lo 
definen como candelero regularmente de palo, en que se coloca la luz, para 
alumbrarse los oficiales, que trabajan de noche.  Ya en el siglo XIX se amplía 
esta definición con la mesita para colocar la luz. Por ahora se ha optado por 
considerarlo una luminaria en el contexto de la documentación manejada, y 
las referencias son escasas. Además del citado más arriba, consta en la dote 
de Ana de los Reyes (Pinos del Valle, 1730), que dice “velador de palo” o en 
el inventario de Ana Roca (Pinos del Valle, 1759) 41. 

De  esta  apretada relación han quedado fuera arquetas, escaparates, 
o  esteras, cortinas, manteles y servilletas, o las artesas de amasar y todo el 
menaje que ocupa la cocina (espetera, sartenes, cacicos, etc.) por no hablar de 
los contenedores como orzas, tinajas, o la cerámica, en general poca y tosca, 
salvo si hacemos referencia a los más poderosos del Valle de Lecrín, sin olvi-
dar los aperos de labranza u otros instrumentos como devanaderas, ruecas o 
alambiques; por citar solo otros objetos importantes de la casa.  Su estudio 
queda para más adelante. 

Ahora bien, no puedo finalizar sin constatar la ausencia de estrados o 
de consolas, al menos hasta donde se ha llegado en la explotación de la docu-
mentación42. Por lo que atañe a los primeros, en tanto que espacio femenino 
de la casa mi propuesta es que tal vez habría que estudiar el estrado, por un 
lado, como un fenómeno urbano y, por otro, de las élites, y no tanto como una 
condición general del amueblamiento de la casa en la España del XVII y XVI-
II. Ciertamente en el Valle de Lecrín el tamaño medio de las edificaciones y la 
disposición y uso polivalente de las estancias y dependencias, limitan bastan-
te la posibilidad de acomodo de este tipo de espacio especializado dentro del 
espacio doméstico. Eso, sin hacer referencia a otros aspectos del vivir de las 
urbes —el recibir, el visitar— cuya penetración en el ámbito rural debía ser li-
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mitado y, en cualquier caso, pasado por el tamiz del uso del tiempo (calendario 
agrícola y horarios) así como del espacio (lugares de socialización) del mundo 
rural.  Argumentos similares podrían usarse para referirse a las consolas, 
mueble ligado, entre otros, a los importantes cambios en la iluminación de 
los salones donde, gracias a estas mesas generalmente ubicadas bajo grandes 
espejos, se colocan los candelabros cuya luz se ve multiplicada, lo que hace 
posible “alargar” el día. Esta falta de consolas debe asociarse a la ausencia de 
candelabros o grandes espejos.

Para concluir

Volvamos a las hipótesis iniciales: ¿muebles para durar? ¿larga dura-
ción?  Pues mi respuesta es que sí, pero voy a desmenuzarla.

En primer lugar, el análisis de la documentación reafirma el predomi-
nio claro de unos muebles sobre otros, esos que son imprescindibles: cama, 
mesas, sillas, arcas, cofres, objetos devocionales, candiles. Esta son las piezas 
significativas desde un punto de vista estadístico. Hay otros muebles como 
arquetas, escaparates o escritorios con poca significación numérica; o los hay 
que brillan por su ausencia, como las consolas.  Además de las piezas, las 
características de los mismos, tal y como se han descrito, nos hablan de un 
mobiliario austero y conservador, que solo muy lentamente va incluyendo in-
novaciones, como las sillas pintadas o a la moda, o bien una mayor elaboración 
de las piezas. En este sentido, el ajuar dotal de doña Bernarda Muñoz del año 
1770 no presenta grandes diferencias con el de Juana Díaz otorgado en 1730 
en cuanto al mobiliario que trae a la nueva casa y que responde al modelo in-
dicado43.   No obstante, me atrevería a decir que este mobiliario, en sus rasgos 
generales, no difiere mucho de lo que autores como Núñez Roldán o Díaz Plaja 
nos refieren al recrearnos el ambiente de las casas de Sevilla o Madrid. O bien 
la persistencia de ciertas piezas en el mobiliario como nos lo ha descrito Díaz 
Quirós para la Asturias rural44.

En segundo lugar, hay que preguntarse, por qué estos muebles y no 
otros. No tenemos una respuesta escrita de las gentes del Valle explicando 
esto. Cabe inferir de las prácticas que los ajuares domésticos responden por 
un lado a la funcionalidad, es decir, mobiliario, menaje o textil imprescin-
dible para la vida, combinado con mobiliario de representación, es decir, 
aquel que es indicador de honor o riqueza como piezas de respeto, a la moda 
o de materiales nobles. Los indicadores son las piezas en sí mismas, pero 
también su calidad. En este sentido hay que seguir indagando sobre algunos 
aspectos aún escasamente abordados como son, por un lado, la distinción de 
clase, que se han esbozado en las páginas precedentes, y, por otro, la forma 
y distribución de las casas, así como las funciones productivas y reproduc-
tivas de los hogares que también contribuyen a la configuración del espacio 
doméstico. 

Hasta aquí vengo reafirmando esa larga duración, el cambio lento, pero 
¿también son muebles para durar? Pues sí, entreverado en los párrafos ante-
riores he ido insertando algunas consideraciones sobre la calidad de nuevo o 
usado (mediado, viejo), por tanto, a partir de los datos de la documentación, 
podemos afirmar que, en el momento de constitución de la casa, donde el ajuar 
aportado en la dote es fundamental, este es nuevo en prácticamente la totali-
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dad de los casos. Ahora bien, los inventarios (o los testamentos) muestran el 
transcurrir del tiempo y el uso prolongado del mobiliario, encontraremos pie-
zas nuevas, sin duda, pero la obsolescencia del objeto tarda mucho en llegar.
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3 Este apartado es una apretada síntesis de lo que el grupo Catastro-Lecrín ha ido trabajando 
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Birriel Salcedo, M.ª José Ortega Chinchilla y Marta Marín Sánchez (en prensa).
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sin foliar. 



Margarita María Birriel Salcedo

Res Mobilis. Oviedo University Press. ISSN: 2255-2057, Vol. 11, nº. 14, pp.49-65

De larga duración: El mobiliario rural en el reino de...

63

8 Adjunto una captura de pantalla para que puedan verla. Sí está ya disponible, aunque aún 
estamos trabajando con los datos, las de las casas del Valle de Lecrín: Las casas del Valle del 
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